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OS pies en la 
cháícn 

Cuando no se respeta al matrimo­
nio como una institución santa y sa­
grada, sino que se la mira como un 
negocio o como una satisfacción pa­
sajera de naturales aspiraciones, es 
imposible que se respete al niño co­
mo es debido y que se tenga su edu­
cación como cosa santa y sagrada. 

Y el matrimonio en Estados Unidos 
es muy poco respetado. Díganlo si no 
estas espeluznantes estadísticas: el 
número de divorcios que en 1870 eia 
uno por cada 34 mjtrimonios, pasó 
a uno por cada 15 en 1894, a uno por 
cada 12 en 1905 y «a uno por cada 6 
en 1925». 

Para apreciar justamente el alcan­
ce de este último porcentaje, bastará 
advertir que en la mismi fecha de 
1925 sólo se co.utab » «en Francia un 
divorcio por cada 17- enlaces matri­
moniales. 

De aqui al amor libre, es decir, a la 
ruino total de 'a inati ucióu familiar y 
de 11 saciedad inísmi, no hay más 
que un paso. 
Es muy de notar que estas desolado­

ras estadísticas se refierea no a todo 
loi Estados'U lidos, sino tan «sólo a 
la población protestante» de esta na­
ción vastísima. 

En 1910 se tuvo en Spríng Lake una 
reunión de todos los gobernadores 
dé aquellos Estados, y en ella el go­
bernador de Wyoming, M. Carey, 
abogibi por uní nueva reglamenta­
ción que l'egará a casi imposibilitar 
prácticamente el divorcio. 

«La cuestión del divorcio—decia 
coa esta ocasión aquel gobarnador— 
es la niás importante de todas las que 
pueden hoy dia interesar al pueblo 
de Estajos Unidos. Si VJÍS de viaje 
pasaréis sin duda por ciertas regiones 
donde, con sólo unos minutos de es­
pera, podréis obtener de las autorida­
des la declaración oficial de vuestro 
divorcio. He aquí lo que corroe las 
entrañas mismas de nuestra sociedad 
e inutiliza las más acertadas disposi­
ciones de nuestro Gobierno para de­
fenderla y ampararla.> 

Disposiciones todas que seguirán 
siempte inútiles mientras no se legis­
le sobre el matrimonio según las en­
señanzas de la Iglesia Católicj, y no 
se considere a esta célula del cuerpo 
Social como formada por un lazo sa­
grado e indisoluble que une a los con­
trayentes para toda su vida. 

Además de la disolución de la fa­
milia, hay que señalar otra raiz de la 
criminalidad de Estados Unidos; la 
enseñanza neutra. 

» • 
La revista «América» calcula en 

unos 20 millones el número aproxima­
do de niños que se educan—si pue­
den asi educarse-sin instrucción 
ninguna moral y religiosa, Adviérta­
se que los niños que están en edad 
de acudir a las escuelas son en total 
unos 24 millones, de los cuales dos 
millones se educan en escuelas cató­
licas. De maneía que a lo sumo sola­
mente unos dos millones de niños 
protestantes reciben alguna educa­
ción cristiana y eiio con las deficien-
cia& y errores propios de la enseñan­
za religiosa del protestantismo. 

Aunque asusta la apreciación de la 
revista «América», no parecerá tan 
exagerada teniendo en cuenta que si 
bien es verdad que algunas escuelas, 
como las «Sunday schools», los pas­
tores protestantes dan cursos de reli­
gión, ello se hace tan solo los días de 
vacación, es decir, los domingos, co­
mo hecho a propósito para que no 
vayaa loa niáos, o se les haga odiosa 

P? Socieded 
Los QUE VIAJAN 

Ha regresado a Madrid el notable 
escultor valenciano don José Ortells, 
autor del monumento a Máíquez. 

—A Madrid ha marchado el coman* 
dante de ArliUeria don Luís Cifuentes. 

—H(» síilído para Murcia la señorita 
Pepita Para. 

ENFERMOS 

Se encuentra enferma la preciosa 
niña María deí Carmen Cifuentes Yo-
lif, nieta del vicealmirante de la Ar­
mada Excmo. señor don Francisco 
Yulif. 

Teatro Circo 
Anoche tuvimos un nuevo estrene: 

líi comedia lírica en tr» s actos de Fe­
derico Romero y Guillermo Fernán­
dez Sh iw con música del maestro Je­
sús Quridí, titulada «El Caserío». 

Bs eMa una obra admirablemente 
compuesta por los autores del libro, 
un bello poema que sabe ganarse al 
público. La parte musical es incon­
mensurable. El maeslro Guridi que 
ya en otras obras ha obtenido triun 
fus clamorosos, en ésta ha sabido sa­
car del ambiente español y regional 
vasco toda e! alma y profunda poe-
sia de aquel gran pueblo,seleccionan 
do de su «folk lore* los más salien­
tes motivos para hacer una joya mu­
sical. 

Guridi se ha acreditado como un 
múñco cultísimo, regalándonos con 
su armonía majestuosa y genial. Su 
partitura hay que oiría más de una 
vez para apreciar todas las bellezas 
que encierra. 

La interpretación, acertadísima por 
la gran compañía que dirige Luis Cal­
vo que como no tiene nota mala pre­
ferimos alabarla asi en conjunto, pues 
«todos destacan» cada cuil en su res­
pectivo papel. Se les puede felicitar 
por el triunfo que consiguen. 

S. 

la ciase de religión. En otras escuelas 
se dan esta,g lecciones entre semana, 
pero con carácter libre, al final de la 
ciase, cuando los demás alumnos se 
van al foot-ball o al base-ball, que­
dando los demás alumnos <como cas 
tigados». 

En el «Local Superintendenti of 
Educatión», de Albany, decia el supe­
rintendente Whitney: «La enseñanza 
de la moral y de la religión en la es­
cuela es cosa absolutamente necesa­
ria, si queremos obtener la represión 
de la criminalidad, de la corrupción y 
de envilecimiento del pueblo. Nuestra 
patria tiene mucha más necesidad de 
esta instrucción, que de un grande 
ejército y de una poderosa escuadra» 

Asi es verdad; y si esa colosal po­
tencia de la América del Norte no 
at<ija en su propia raiz las gravísimas 
enfermedades sociales que la corroen, 
pocos años han de pasar sin que vea­
mos desplomarse aquel otro coloso 
que se llamaba imperio alemán. 

Que si se derrumba en un momen­
to dado un poderoso «castillo de hie­
rro*, cuando sus cimientos están mi­
mados por un protestantismo destruc­
tor, también puede derrumbarse una 
deslumbrante «torre de oro» cuando 
otro protesiantismo no menos destruc 
tor socava sus bases. 

Y bases de toda sociedad son y 
han sido siempre la mordlidad en la 
familia y la enseñanza de la religión 
enlaescuelai 

Don losé Gómez lorquera 
Hermano del Santo Hospital de Caridad y Tienda Asilo, Consejero del Monte de Piedad y Ban­
co de España. Vice-Cónsul de Noruega, ex-teniente Alcalde del Excmo. Ayuntamiento, etc. 

FALLECIÓ EL DIA 28 DE ABRIL DE 1927 
A los treinta y ocho años de edad 

HABIENDO RECIBIDO LOS ^VUXILIOS ESFIRITUALFS 

JmTm m JBim .jiu " 
Su viuda, doña Maria Peinado; hija, Flora; su padre, el Excmo, Sr. D, Juan Antonio Gómez 

Quiles; padres políticos, don José Peinado y doña Elisa Ros; líos, hermanos políticos, so­
brinos primor, primos políticos y demás f imilla, 

ruegan a FUS amistades, asistan a k(s misas de la Emper-itriz que se aplicarán por su al 
ma, el viernes, seis del aclual, a las diez de la mai'iana. en la C( nspg ada Iglesia de la 
Caridad, por cuyo f'vor les quedarán muy reconocidos. 

Cartagen?, Mayo de 1927, 

Comunión Pascual 
M<iñan3, con la aco.stumbrada so­

lemnidad, se celebrará el acto de ad-
minislrar la Comunión Pascual a los 
enfermos del Santo Hospital de Cari­
dad. 

Hace 40 años 
Miércoles 4 Mayo 1887 

En la nochí̂  fieljSábado la cofradía 
marraja eligió nueva Mesa en, la for­
ma siguiente: '̂  

Herñíano mayor, don Fulgencio Mi­
guel. ,„ , ^ 

Comisarios generales, don Francis­
co Conesa y don Vicente Monmeneu. 

Consiliarios, don Joaquín Mateo, 
don Andiéi Hernández, don Ángel 
Bruna, don Aituro Juan, don Juan Mi­
guel, don Antonio Miguel López, don 
Fernando Bgea y don Mariano Vi­
ñas. ^ 

Contador, don José Hernández Gon­
zález. 

Tesorero, don José Truchaud. 
Secretarios generales, don Salva­

dor Monmeneu y don Julio Hernán­
dez. 

Presbítero, don Giné> Daró. 
Guarda a macen; don Ramón Achi­

les. 
—El señor Bocio, propietario de los 

baños de mar que anualmente se ins­
talan en este puerto, siguiendo el pro­
cedimiento que con gran beneficio del 
público tiene adoptado desde el co­
mienzo de la concesión, introducirá 
grandes mejoras en la próxima tem­
porada. 

—Ha tomado posesión del cargo de 
jefe de Sanidad de esta plaza el Ins­
pector del Cuerpo don Cristóbal Mas, 
hermano del Subdelegado de Medici­
na don Carmelo. 

(Noticias tomadas de la colección 
de este diado). 

Información 
d« /Harina 

Pasan a la situación de retirado los 
Mapuinistas jefes don Martin Roca y 
don José Forné. 

—Pasa a Ferrol el segundo Con­
destable don Gonzalo Torrente. 

•—Se destina a este Departamento 
al SfgUQdio, torbedista ele^trMf ta iqn 
Beióardoté-et • 

Elogio del tesoro perdido 
¿Qué os dicen estas piedras concertadas 
que alzan el noble vuelo del altar? 
¿Qué quiere aqui reconocer el arte? 

¿Qué expresa y qué dirá? 
Que hubo un hombre famoso, c»ya alma 
el alma reflejó de los demás; 
que, por saber mentir, su raro geni.o 
daba un nuevo valor a la verdad; 
qne fué un actor... un hombre que al morirse, 
soterraba en la tumba su rosal...? 

Nada dejó de su glorioso esfuerzo; 
nada que nos lo pueda recordar.. 
Su voz, que era su único tesoro, 
¿entre qué resplandores temblará? 
Quien dice de esta voz, dice de vida, 
—fuego y aire, a la vez de humanidad; 
pero dice, también, agua en cesllllo, 
sombra que pasa, nube que se vá...t 

«Los suspiros son aire, y van al aire; 
las lágrimas son agua, y van al mar...» 
Preguntad hoy conmigo recordando 
al que callado para siempre está: 
—«¿Qué fué de su ambición y de su obre? 
¿Qué tiniebla apagó su claridad? 
¿Por qué si su canción era sin eco, 
cantó, tan fervoroso y tan audaz?»— 
Subyugó desde el trono de la escena; 
acertó a conmover y cautivar; , . 
era, en el bosqne de encontrados pecho?, 
vellón de brisa, zarpa de huracán; 
y a la roca y la flor que le escuchaban, 
dábales su puñal y su panal... 
El gesto, la actitud, la gentileza. 
La voz que el viento se debía llevar; ' 
todo lo que era, y no seria luego; 
lo que anhelaba hacerse eternidad; 
el oro condenado a ser ceniza; 
el vergel, mensajero del erial; 
lo fugitivo que soñaba en vano; 
la fuente que se habla de secar; 
el sol, que caminaba hacía la noche... 
es lo que ahora, amigos, celebráis. 
Î Poco y muchol {El tesoro de un jerarca, 
que se llevó consigo su caudall 
Cante la piedra, amiga de los siglos. ' 
su himno viril a esta fugacldadl 
{Exalte, con sus gritos, un silenclol 
iBrinde a una sombra, firme pedestall 
iTenga su monumento la palabra* 
aquella que nació para volar* 
rebelde a todo signo carcelero» 
tristd elegida de la libertadi 
la que, sobre el tablado de la farsa* 
Igndrá a quién hechiza, y donde vaj 
la que ruge, y solloza, y canta, y rfei 
toda ficción y toda lealtad] 
la que, en nombre de nuestras realldadeSi > 

: habla como qulsl̂ irimiqi hablar V j 


